
D. Sampedro
SANTIAGO/LA VOZ. La mayoría 
parlamentaria que sostiene 
al Gobierno de la Xunta le 
cortó ayer el camino a una 
iniciativa promovida por el 
PSdeG, y respaldada por el 
BNG, en la que se emplaza-
ba al Ejecutivo a elaborar un 
nuevo Plan Galego de Inves-
tigación, Desenvolvemento e 
Innovación Tecnolóxica con 
el fi n de aumentar el núme-
ro de científi cos y despejar el 
futuro de «800 investigado-
res que non se sabe se segui-
rán cobrando», denunció el 
diputado Abel Losada.

El coordinador socialista 
del área económica elevó 
una proposición no de ley al 
pleno de la Cámara, marca-
da por el contexto de la caída 
del 15% que sufrirán los fon-
dos de I+D+i de la Xunta en 
los Presupostos para el 2001, 
que pasarán de los 134 millo-
nes de euros del actual ejerci-
cio a los 114 del próximo.

«É un ataque francamente 
sádico», denunció Abel Losa-
da, a las políticas de investi-
gación, antes de remarcar con 
ironía que Galicia no va a de-
dicarse ahora «a competir in-
ternacionalmente vendendo 
camisetas en Portugal».

El diputado del PP José Ló-
pez Campos ha mostrado su 
oposición a la petición del 
PSdeG y lo hizo además con 
reproches a la gestión del an-
terior Gobierno bipartito pre-
sidido por Emilio Pérez Tou-
riño, al que acusó de fi ar el 
futuro de la investigación al 
apoyo a programas como el 
lanzamiento del picosatélite 
al espacio. En todo caso, el re-
presentante popular puso de 
relieve que la Xunta es «cons-
ciente» de la importancia del 
I+D+i, tanto desde la univer-
sidad como desde la empre-
sa, pese a lo cual evitó respal-
dar la proposición.

La Xunta tumba la 
propuesta del PSOE 
para aumentar los 
fondos que destina 
a la investigación

Alejandro Posilio
MADRID/LA VOZ. Este prestigioso 
y famoso paleontólogo, director 
del Centro de Evolución y Com-
portamiento Humanos, acaba de 
escribir, junto con la historiado-
ra Milagros Algaba, Elemental, 
queridos humanos, cuyo subtí-
tulo, Vida y andanzas del inge-
nioso planeta Tierra, resume el 
mensaje del trabajo: concienciar 
a la sociedad sobre la importan-
cia de respetar el entorno. Y pa-
ra mayor disfrute, Forges ilustra 
de manera genial esta obra.
—¿Qué mensaje envían?
—No soy ni predicador. Aquí 
cuento una historia de la vida, 
con el hombre dentro, que es 
lo original, porque normalmen-
te esta historia se cuenta en li-
bros distintos, pero ahora lo he-
mos integrado todo en uno. Esta 
historia dura desde hace 3.800 
millones de años hasta el 2010. 
También contamos la historia de 
la ciencia, cómo se han ido de-
sarrollando las diferentes envol-
turas o esferas de la Tierra, có-
mo se han ido descubriendo y 
cómo se ha terminado por ver 
que cualquier esfera infl uye en 
las demás. Ahora se puede ha-
blar de una esfera humana su-
perpuesta a la biosfera, que in-
fl uye en las demás.
—¿La aparición de los «homos» 
ha cambiado la evolución del 
planeta?

—No somos una cosa aislada, si-
no que tenemos la capacidad de 
infl uir en el sistema global. Es-
to nos lleva a hacernos pregun-
tas y refl exiones. Nosotros te-
nemos las nuestras y ponemos 
nuestros sentimientos en ellas, 
pero no vamos de profetas ni de 
gurús. Contamos lo que la cien-
cia sabe.

—¿Los humanos nos estamos 
cargando este sistema global?
—Sí, claro. Eso lo dice la cien-
cia. Es mi trabajo y lo estoy com-
probando. Lo que digo es que no 
tengo la receta o una varita má-
gica o una solución simplifi ca-
da de un problema tan comple-
jo. Con tiempo, en el libro expli-
co cosas, factores, variables, pe-
ro no soy el que ha descubierto 
la solución a los difíciles proble-
mas que nos acucian.
—¿Y tenemos futuro?
—Sí, claro. Estaría bueno. Ten-
go hijos y espero que tengan un 
futuro. Pero habrá que cambiar. 
El futuro del planeta pasa por 
aprender a renunciar. Como to-
do en la vida, como hacemos to-
dos los días en nuestra vida, pa-
ra conseguir una cosa, renuncia-
mos a otra. Para eso tenemos la 

inteligencia, para planifi car. 
—¿Pero a los conservacionis-
tas les acusan de querer impe-
dir el desarrollo económico pa-
ra mantener el planeta?
—Creo que eso es una calum-
nia en contra de los conserva-
cionistas, que somos gente se-
ria, de la universidad, que inves-
tigamos. Estoy a favor del desa-
rrollo económico, del bienestar 
y de la riqueza, sin ninguna duda. 
Pero considero que produce más 
riqueza y mejor repartida Cha-
monix o Interlaken que Parla o 
Torrevieja. A mí me gustaría te-
ner la Riviera en nuestra costa. 
Quiero desarrollismo, pero del 
bueno. También quiero desarro-
llismo de montaña, pero como 
el de los Alpes, del que produ-
ce benefi cios y los reparte en-
tre muchos. Y el que hace que la 

gente se sienta orgullosa de ser 
de su pueblo. Pero para conse-
guir un bienestar a medio y lar-
go plazo hay que planifi car.
—¿Hay datos que nos hagan ser 
optimistas?
—Sí, ya hablamos de esto. Se 
puede decir que es una preocu-
pación a nivel mundial. A veces 
perdemos la perspectiva. ¿Quién 
nos iba a decir hace unos años 
que íbamos a estar preocupados 
por el planeta? Del cambio cli-
mático y de la seriedad de la si-
tuación no hablaba nadie en los 
90, ni si quiera en la universidad. 
No lo oí nunca en la carrera. Los 
científi cos ni siquiera lo men-
cionaban. Pero en diez años nos 
hemos hecho superconscientes 
del problema.
—¿Qué puede hacer una per-
sona para luchar contra la des-
trucción del planeta?
—Por una vez voy a hacer de gu-
rú. Voy a decir una frase que po-
siblemente la podría decir un pá-
rroco en una iglesia: piensa glo-
balmente, y actúa localmente. Es 
decir hay que pensar en la bios-
fera, pero también en lo que te 
rodea. También vale para las so-
ciedades humanas, piensa en la 
humanidad, pero también en tus 
vecinos y los más cercanos.
—¿Qué puede llevarnos al fra-
caso?
—Es un problema muy comple-
jo, pues también infl uye la dis-
tribución de la riqueza. La res-
ponsabilidad no es de todos por 
igual. Existen muchos desequi-
librios entre áreas y continen-
tes. Aunque soy de los optimis-
tas antropológicos. Creo que la 
gente, en principio, no tiene ga-
nas de fastidiar, piensa mucho 
en sus hijos. Hay base para sa-
lir adelante.

«El futuro del planeta Tierra 
pasa por aprender a renunciar»

Este conservacionista se muestra partidario del «desarrollismo del bueno», del 
de la Riviera francesa y no del de Torrevieja, del que produce beneficios y los reparte

Arsuaga acaba de publicar un libro sobre la evolución humana | RUTH GONZÁLEZ
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R. Romar
REDACCIÓN. Reduce los niveles 
de colesterol, de presión arte-
rial y de glucosa en sangre, dis-
minuye la infl amación... Que la 
dieta mediterránea es buena pa-
ra la salud es algo que está más 
que demostrado, pero sus efec-
tos protectores para el organis-
mo no dejan de sorprender. La 
última investigación, impulsada 
por el Centro de Investigación 
Biomédica en Red-Fisiopatolo-
gía de la Obesidad y la Nutrición 
(CIBEobn), que coordina desde 
Santiago Felipe Casanueva, reve-
la que también contribuye a re-

ducir de forma sustancial el ries-
go de padecer diabetes. Es más, 
la dieta mediterránea disminuye 
hasta la mitad la incidencia de 
nuevos casos de diabetes.

El estudio, coordinado por Jor-
di Salas Salvadó, de la Universi-
dad Rovira y Virgili de Tarrago-
na, se basó en una muestra de 
418 personas a las que se siguió 
durante cuatro años. Los partici-
pantes fueron asignados por azar 
a tres grupos de intervención. A 
uno se le sometió a una dieta ba-
ja en grasas; a otro, a una die-
ta mediterránea suplementada 
con aceite de oliva, y a un terce-

ro a una dieta mediterránea en-
riquecida con frutos secos. Des-
pués de cuatro años, los investi-
gadores observaron que los in-
dividuos que siguieron la dieta 
mediterránea en sus dos varian-
tes presentaron un 52% menos 
de riesgo de desarrollar diabe-
tes en comparación con el res-
to. Este porcentaje de reducción 
del riesgo, según los científi cos, 
tan solo puede explicarse por la 
dieta, ya que durante el estudio 
no se observaron diferencias en 
la pérdida de peso entre los tres 
grupos ni por la actividad físi-
ca realizada.

Demuestran por primera vez que la dieta mediterránea 
reduce hasta un 50% el riesgo de padecer diabetes

REDACCIÓN/LA VOZ. Car-
los Fernández Novoa, 
catedrático de Dere-
cho Mercantil de la 
Universidad de San-
tiago, ha sido nom-
brado doctor honoris 
causa por la Universi-
dad de Alcalá de Hena-
res. El claustro infor-
mó ayer favorablemen-
te la propuesta, que justifi có 
por «la extraordinaria catego-
ría científi ca de su obra jurí-
dica, el excepcional infl ujo de 

sus aportaciones para 
el desarrollo del dere-
cho industrial y del 
moderno derecho pri-
vado en general, así co-
mo por su excepcional 
contribución a la me-
jora de la Universidad 
española gracias a su 
extenso magisterio y al 
impulso de la investi-

gación jurídica en clave euro-
pea e internacional». Fernán-
dez Novoa nació en A Estrada 
(Pontevedra) en 1930.

El estradense Carlos Fernández 
Novoa, doctor honoris causa 
por la Universidad de Alcalá

Fernández es ca-
tedrático de De-
recho Mercantil
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